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  En la biblioteca:


  10 buenas razones para odiarte


  Art Pearson tiene dos amores en la vida: su isla del Pacífico y un hotel paradisíaco que ha construido desde cero. El compromiso y la familia no han formado nunca parte de sus planes.


  Sin embargo, el pasado llama un día a su puerta con una visita inesperada: una joven francesa acaba de plantarse en Hawái, con sus gemelos y su mal carácter, dispuesta a pisotear todos los castillos de arena que se encuentren a su paso.
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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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		Marion Laurent


		¡TE QUIERO EN MI CAMA!
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		Para Ella y Emmy, mis niñas, mis amores.

		No apuntéis a la luna para llegar a las estrellas. Apuntad a la luna para llegar a la luna.

		Creed siempre en vuestros sueños más imposibles y jamás dudéis de vosotras mismas.

	
		
1

		Camille

		 

		Tiro de mi enorme maleta rosa con puntos azules, resoplando como una foca. Como una verdadera idiota, he intentado bajarla por las escaleras, pero una de las ruedas se ha roto y yo casi me la pego en el proceso. ¿El resultado? Aquí estoy, con una maleta coja que ya no rueda y que pesa como un demonio. Acabo de llegar directa desde mi provincia natal y me dispongo a descubrir por primera vez la vida parisina. Coger el metro ha sido toda una aventura. Primero he tenido que imprimir el plano, y luego, anotar en él las estaciones donde tenía que bajar y cambiar de línea. De ninguna manera me voy a arriesgar a dar vueltas en círculos por esas cloacas húmedas y nauseabundas. Aunque también debo reconocer que tengo tendencia a querer desenvolverme sola cuando realmente debería pedir ayuda.

		Cuando abandoné la Provenza tras varios fracasos profesionales, decidí tomar las riendas de mi vida y hacer todo lo posible por cumplir mis sueños; entonces hice una lista de las cosas que quería hacer antes de morir, encabezada en primer lugar por «trabajar en el Festival de Cine de Cannes», seguida de «escribir un guion» y «saltar en paracaídas». Tras enviar mi currículum a las oficinas del Festival, tuve la suerte de recibir una llamada para una entrevista. Así que fui al distrito 8 de París para reunirme con mi posible futura jefa. Varios días antes de Navidad recibí la oferta de un contrato temporal de seis meses. Todavía me acuerdo de cómo me precipité escaleras abajo para lanzarme a los brazos de mi padre. Una vez pasada la euforia inicial, tuve que buscar alojamiento… y rápido. Solo tenía tres semanas para encontrar piso y mi prioridad era que estuviera cerca de la oficina. No tenía ningunas ganas de pasarme la vida en el metro.

		Y aquí estoy, frente al número 47 de la avenida de la Tour-Maubourg, donde viviré durante los próximos meses, sin contar el mes de mayo que pasaré en Cannes. ¡Un sueño hecho realidad!

		—¿Señorita Lebœuf? —me llama un hombre de unos cuarenta años, apoyado contra una gran puerta de madera.

		Traje impecable, maletín a los pies y teléfono pegado a la mano… Es obvio que se trata de un agente inmobiliario.

		—Sí, soy yo.

		—Encantado, me llamo Vincent Lartreau, de la agencia inmobiliaria Tour & Fer. ¿Ha tenido buen viaje? —me pregunta mientras nos damos la mano.

		—Sí, muchas gracias.

		El hombre me indica que le siga y, todavía aferrada a mi maleta, entro al vestíbulo de un edificio haussmaniano bastante lujoso. La pared izquierda está cubierta por grandes espejos, mientras que en la derecha se alinean varias filas de buzones. El suelo es de mármol y del techo cuelga una enorme lámpara de araña. En vez de subir por las escaleras del fondo a la derecha hacia la siguiente planta, continuamos recto y nos adentramos por una pequeña puerta que conduce a un minúsculo y oscuro pasillo. Al final de este, vislumbro lo que debe ser un patio interior y solo veo una puerta más. Al parecer, el estudio que he alquilado se encuentra en la planta baja.

		El hombre se vuelve hacia mí con una enorme sonrisa, abre la puerta de mi nueva casa y descubre un estrecho pasillo de suelo enmoquetado y con armarios a lo largo de toda la parte izquierda. Y yo que estaba preocupada por no tener suficiente espacio para guardar las cosas, ¡menudo alivio! Enfrente está el baño, es pequeño, muy pequeño… en fin. La ventaja es que podré hacer pis mientras me lavo los dientes. A la derecha se encuentra la habitación principal. El estudio apenas llega a los diecisiete metros cuadrados, por lo que obviamente no me esperaba nada gigantesco, sobre todo si el pasillo ya ocupa cinco metros cuadrados por sí solo. Una amplia ventana ofrece vistas impresionantes al… cuarto de basuras. Podría ser mejor, pero de nuevo decido ver el lado positivo de las cosas. Podré sacar la basura sin salir del apartamento, todo un privilegio para los días de lluvia.

		El estudio tiene una cocina pequeña, un sofá —o, mejor dicho, una tabla de madera con dos cojines planos—, un pequeño mueble para guardar los platos, otro para la televisión y una mesa desplegable en la pared. Por encima de mi cabeza hay una cama en altillo. Cierto, no podré ponerme de pie encima de ella, pero lo más importante es que sí quepo debajo. A excepción de la moqueta de la entrada, el suelo es de parqué y, a ojo, la superficie que tendré que limpiar es de tan solo ocho metros cuadrados. No tardaré nada en pasar la fregona, aunque, pensándolo mejor, usar una esponja será incluso más rápido.

		El agente inmobiliario me tiende unos papeles para que los firme, después me entrega las llaves y me deja para que me instale. Me siento un instante para disfrutar del momento y no puedo evitar sonreír. Todo es perfecto. Pequeñito, pero perfecto. Ya me siento como en casa, y el corazón me da brincos en el pecho.

		Este año he decidido dejar de llorar y vivir al máximo.

		Deshago la maleta y empiezo a acomodar un poco el estudio. Para personalizar mi nuevo apartamento, cuelgo algunos pósteres de películas que me ha regalado mi hermano y adorno las paredes con Crueles intenciones, Midnight in Paris, La fiesta, Chocolat y El diario de Noa, junto al inolvidable cartel del Festival de Cannes 2011 con Faye Dunaway. Aunque ya las he visto todas un millón de veces, nunca me canso de ellas.

		Una vez que termino con los pósteres, desdoblo la ropa, la coloco en perchas y después trato de maximizar el espacio en los cajones del baño. Finalmente, me sirvo un vaso de agua y decido echar un vistazo por la ventana. A primera vista, no hay otra cosa más que el cuarto de basuras, algunas bicicletas estacionadas y un muro. Pero si me inclino mucho hacia adelante y levanto la vista, alcanzo a ver un trocito de cielo azul. Me recuerda a los anuncios inmobiliarios donde te venden un apartamento «con vistas al mar», cuando en realidad tienes que asomarte por la ventana del baño para verlo. Pero me da igual. No he alquilado este apartamento por sus vistas y, como me ha asegurado el agente inmobiliario, si me apetece pasearme desnuda por casa, nadie me verá.

		Sí, lo sé, es un argumento de venta bastante sorprendente.

		Todavía quedan unas horas hasta que me traigan la compra, así que aprovecho para ir a dar una vuelta a la manzana. El apartamento está perfectamente ubicado. A un minuto de la estación de metro, a tres minutos de Los Inválidos, a cinco minutos del trabajo y a quince minutos de los Campos Elíseos, por un lado, y de la torre Eiffel, por el otro. Llevo puestos los cascos y los tímpanos me vibran con la voz de Yodelice, que hace volar mi mente. Me siento eufórica y ni siquiera mi caída accidental frente al H&M de los Campos Elíseos consigue bajarme de mi nubecilla. Estoy como en una especie de sueño irreal y, aunque todavía no pueda creérmelo, me muero por empezar este nuevo trabajo.

		Todo es perfecto. Descubro, con los ojos como platos, las maravillas de la capital francesa y entiendo por qué es considerada como una de las ciudades más bonitas del mundo. Finalmente, me doy cuenta de la suerte que tengo de estar aquí. No sé por qué, pero presiento que mi vida va a dar un giro radical a partir de este momento. Es un hecho, más que una corazonada. No podría pedir una mejor manera de comenzar esta nueva etapa y estoy deseando aprovecharla a tope.

		 

		***

		 

		Cuando empujo la puerta de las oficinas del Festival de Cannes, todavía me cuesta hacerme a la idea de que trabajaré aquí durante los próximos meses, ayudando a organizar este evento mundialmente famoso y reconocido. Me encuentro con dos pequeños sofás rojos, uno frente al otro como en una sala de espera, un dispensador de agua y los carteles de los anteriores festivales adornando las paredes.

		—Buenos días —le digo a la joven de la recepción—. Me llamo Camille Lebœuf, soy la nueva…

		—Sí, ya lo sé —me corta la recepcionista.

		La rubita, que lleva unos cascos con micro plantados en la cabeza, me mira mientras masca chicle descaradamente. Yo le devuelvo la mirada, sorprendida de que sepa quién soy, pero intento disimularlo.

		—Penny te está esperando en la tercera planta —me dice—. ¿Sabes el camino?

		—Sí, gracias.

		Ya conozco el sitio de cuando vine a la entrevista, pero hoy me siento diferente. Hoy ya no soy una simple candidata, hoy soy una trabajadora.

		Me subo al ascensor y pulso el botón de la tercera planta. Siento como me voy poniendo más nerviosa a medida que se acerca mi destino final. Mi despacho está al fondo a la izquierda y me doy cuenta de que lo comparto con otra persona.

		—Buenos días, tú debes de ser Camille, ¿verdad? —me pregunta un chico con un fuerte acento italiano.

		—Esa soy yo —le respondo con una sonrisa.

		—Entra y ponte cómoda. Yo me llamo Lorenzo.

		Mi nuevo compañero es un poco flacucho, pero su aspecto de italiano, moreno de ojos marrones y sonrisa traviesa, junto con una cierta elegancia y un aire muy a lo dolce vita le conceden un cierto encanto. Me quito el gorro, la bufanda y los guantes, y después cuelgo el abrigo en el respaldo de la silla que me ha indicado Lorenzo. Nuestros escritorios están uno enfrente del otro.

		—¿Y tú cuándo has llegado? —le pregunto.

		—Hace dos semanas. Es el tercer año que trabajo con Penny.

		—Ah, menuda suerte.

		—Pues sí. Pero ándate con ojo, que no es un trabajo nada fácil —me comenta.

		—Ya me imagino.

		Entonces, la directora de coordinación entra a nuestro despacho y se me queda mirando. Tiene unos cincuenta años, lleva unos pantalones de franela beige, una blusa a juego y el pelo castaño, claro y ondulado, le cae sobre los hombros. Las gafas que lleva sobre la cabeza le dan el toque final a su aspecto de mujer confiada y segura de sí misma.

		—Qué bien, veo que ya has llegado, Camille —me dice, con un marcado acento inglés.

		—Buenos días, señora Roberts.

		—Ay, no, mejor llámame Penny.

		Asiento con una sonrisa. Parece igual de agradable que durante la entrevista, lo que solo aumenta mi entusiasmo.

		—Veo que ya conoces a Lorenzo. Dejaré que él te explique un poco cómo trabajamos y luego pásate a verme para que veamos juntas tus funciones —me dice antes de desaparecer en la oficina contigua a la nuestra.

		—Muy bien.

		Me vuelvo hacia Lorenzo con una sonrisa aún más grande que la anterior.

		—Parece una jefa genial.

		—Sí —comenta con un pequeño mohín.

		Uy, ¿qué se supone que ha sido eso?

		—No pareces muy convencido.

		—Sí, sí, es buena jefa, pero ya sabes, es un poco… digamos… particular —me responde bajando la voz.

		—¿Qué quieres decir? —le pregunto, también susurrando.

		—Es un poco… neurótica.

		Ay, no, odio tener que lidiar con gente neurótica. Nunca sé a qué atenerme.

		—¿En serio?

		—Sí. No puede ver ni en pintura a la gente impuntual, ni tampoco a nadie que no sepa apañárselas solo. Aquí hay que ser espabilado y estar siempre al loro, hay que pillarlo todo muy rápido.

		Ya está, creo que ya empiezo a ver a qué se refiere.

		—Ah, y otra cosa. Es hincha del equipo de fútbol del Manchester y si por desgracia pierden algún partido, ten por seguro que nos hará pagar su mal humor al día siguiente.

		Esta vez apenas puedo tragar mi propia saliva. Oficialmente, me estoy empezando a agobiar.

		—Pero vamos, que, por lo demás, es muy maja.

		—Vale —respondo, asintiendo despacio.

		—Bueno, ¿te explico un poco cómo va la cosa? —reanuda con una voz normal.

		—Adelante.

		—Pues a ver, los dos trabajamos para ella, pero no vamos a hacer lo mismo. Yo me ocuparé principalmente de las relaciones de prensa. Hay que gestionar toda la publicidad del Festival.

		—De acuerdo.

		—Así que yo me encargo de todos los anuncios, artículos, entrevistas, imágenes, etcétera. Ya lo hice el año pasado, así que no hay problema, pero no es un trabajo que pueda hacer alguien nuevo.

		—Sí, lo entiendo, me imagino que no será nada fácil.

		Qué pena, me hubiera encantado hacerlo.

		—Luego está todo lo demás y es ahí donde tú entras en acción.

		—¿Y qué es todo lo demás?

		—Pues está la agenda de Penny, con sus reuniones. Aquí, en París, es más manejable, pero en Cannes te recomiendo que te organices lo mejor posible.

		No hay problema, la organización es mi punto fuerte. Soy del tipo de chica que quiere controlarlo todo, de la A a la Z. Mis amigos dicen que incluso me ven capaz de organizar mi propio funeral.

		—Vale, ¿y qué más? —le pregunto, impaciente.

		—Aparte de eso, luego está toda la parte de logística, que va desde el traslado a Cannes y la supervisión de los becarios hasta distribuir panfletos durante el Festival, encargar las bebidas para las fiestas de por las noches, gestionar las invitaciones, ya sabes, todo eso. Además, evidentemente, de atender a los miembros del jurado con los billetes de avión, los hoteles e tutto il resto. Vamos, que te toca todo lo demás.

		—De acuerdo —digo, tragando saliva.

		Empiezo a sospechar que mis jornadas van a ser largas y laboriosas. Mejor que mejor, estoy más motivada que nunca y espero que Penny quede satisfecha con mi trabajo.

		La mañana pasa sin haber tenido tiempo de ir a ver a Penny. De todas formas, me ha parecido entender que estaba muy ocupada y que incluso sus asistentes casi han tenido que concertar una cita para verla. A mediodía me voy con Lorenzo a comprar un sándwich y le acompaño hasta la última planta, donde hay una pequeña terraza que ofrece vistas directas a la torre Eiffel. Y esta vez no hay necesidad de inclinarse. Es magnífica.

		Una chica de unos veinte años camina hacia nosotros, lleva el pelo castaño en un corte carré largo y tiene un rostro muy juvenil, con unas mejillas rellenitas, unos ojos grandes de color avellana, un lunar encima de la ceja izquierda y una amplia sonrisa contagiosa.

		—¡Hola! Me llamo Mónica, trabajo en el departamento de marketing. Empecé la semana pasada.

		—Hola, yo soy Camille, la secretaria de Penny.

		—Aaaah —me responde con una sonrisa contrita.

		Parece que su carácter neurótico es conocido por todos los departamentos, incluso por los recién llegados que no trabajan directamente con ella. Me pregunto qué me depararán los próximos días. Me están empezando a meter un poco de miedo.

		—¿Tú también estás en contrato temporal? —le pregunto.

		—No, en contrato de prácticas —me responde sonriendo.

		Parece muy simpática. Espero que nos llevemos bien, porque realmente necesito una amiga en París.

		—¿Vives por aquí? —le pregunto para empezar a conocernos.

		—Por el distrito 17.

		—Ah —digo, sin saber muy bien dónde está.

		—No eres de por aquí, ¿verdad?

		—¿Es tan evidente?

		—Un poco —me responde entre risas—. ¿Tienes novio?

		—Eres un poco directa, ¿no? —le digo con una carcajada.

		—Bastante —me responde con una sonrisa.

		—Pues no, no estoy saliendo con nadie.

		—Ay, genial. Si te apetece, podemos quedar para tomar algo de vez en cuando. Conozco un par de sitios que están bastante bien.

		—Claro, me encantaría.

		Definitivamente, esta chica es supersimpática y creo que vamos a hacer buenas migas.

		Penny me cita en su despacho al comienzo de la tarde y estoy de los nervios de cara a la reunión. Todos mis compañeros coinciden: hasta el más mínimo detalle puede llegar a enturbiarle el ánimo el resto del día. Así que cruzo los dedos, deseando que le haya ido bien durante la comida.

		—Camille, ¿puedes ir a buscarme un expreso sin azúcar, por favor? Ya hablaremos cuando vuelvas. Y date prisa, que no tengo todo el día.

		Asiento y luego miro a Lorenzo. Nunca he hecho ningún café porque no me gusta, así que jamás he aprendido a hacerlo. Siempre he pensado que el que lo bebe es quien debe hacérselo solito, sobre todo cuando hay una máquina de café justo al lado. Nunca he entendido esa manía que tienen los jefes de pedir el café a sus subordinados, como si fueran incapaces de hacerlo ellos mismos o como si fueran demasiado importantes para rebajarse a ese nivel. Aun así, por no ofenderla durante mi primer día y por querer causarle una buena impresión, me trago mi orgullo y me precipito escaleras abajo. La máquina es gigantesca, llena de botones de todos los colores y de todas las formas. ¡No tengo ni idea de cómo va esto! Hay café, té, chocolate, leche, agua, caldo de pollo… ¿en serio? Incluso hay un botón para añadir azúcar o virutas de chocolate.

		—¿Pero de dónde ha salido esta máquina? ¿Del futuro? —exclamo, presa del pánico. ¿En serio? ¿No puede haber un botón en el que ponga «expreso sin azúcar»?

		Un chico rapado asoma la cabeza por la última puerta del pasillo. Me mira con sus enormes ojos azules, visiblemente divertido por la situación.

		—¿Necesitas ayuda? —me pregunta sonriente.

		—Eh… Sí, reconozco que no estaría de más, gracias.

		—Tu debes de ser Camille, la nueva secretaria de Penny, ¿verdad?

		—Sí —le respondo, un poco sorprendida.

		—Te he visto arriba antes con Lorenzo. Yo me llamo Lucas, me encargo de los temas de informática.

		—Ah. Hola.

		—¿El café es para Penny?

		—Sí —contesto, levantando las cejas.

		—Pues a ver, para hacer un expreso sin azúcar tienes que pulsar ahí y después aquí. Pero ten cuidado, porque le gusta el café semilargo.

		—Uf, menos mal que estabas por aquí, porque si no le hubiera hecho un corto y me hubiera quedado tan a gusto.

		—Ni se te ocurra, eso le pone de los nervios —me responde riéndose.

		Yo me río también mientras él me pasa la taza.

		—Aquí tienes, ya está listo.

		—Estupendo, mil gracias. Hasta luego.

		—Nos vemos —me dice, volviendo a su cueva informática, donde se almacenan montones de pantallas y teclados desmontados.

		Subo por el ascensor y hago todo lo posible por no derramar ese preciado líquido negro antes de volver a su oficina.

		—Aquí tienes el café, Penny —le digo al entrar.

		—Gracias. Siéntate, Camille —me responde, sin ni siquiera mirar la taza que acabo de colocar delante de ella.

		Tomo asiento frente a su enorme escritorio, donde se amontonan varios dosieres, y espero en silencio a que levante la vista del ordenador.

		Espero… y espero…

		Tras varios minutos, termina por soltar el ratón y echarle un vistazo al café. Sus labios forman una leve sonrisa y en ese instante me doy cuenta de no me había dicho la cantidad de café a propósito, con el objetivo de ponerme a prueba. Es bastante inquietante pensar que tu jefa va a pillar desde el primer día, pero me alegro de que Lucas estuviera ahí para salvarme el trasero. Trago saliva al comprender que el trabajo de mis sueños no parece ser tan idílico como me lo imaginaba.

		—Bueno, Lorenzo me ha comentado que ya te ha explicado tus funciones —dice por fin, levantando la cabeza.

		—Efectivamente —le respondo incorporándome en la silla.

		Me sudan las manos y el corazón me late un poco más rápido de lo normal. Ya está, por fin voy a empezar el trabajo de mis sueños. Qué ganas tengo de que me asigne encargos importantes para demostrarle de lo que soy capaz.

		—¿Te ha quedado todo claro?

		—Sí, bastante. Estoy deseando comandar… uy, perdón, comenzar. Tengo dislexia y a veces confundo las letras o alguna sílaba. Disculpa —digo poniéndome como un tomate.

		De hecho, casi siempre me pasa cuando me pongo nerviosa, pero eso mejor me lo guardo para mí. Algunos de mis amigos los llaman lapsus reveladores… y nunca se ha demostrado lo contrario.

		—Muy bien, pues manos a la obra. Tienes que llamar a todos los becarios a los que evaluamos positivamente el año pasado. Necesito una lista de los que estarán disponibles para este año. Ya me harás un informe para dentro de dos días.

		—Perfecto.

		Me vuelvo a mi escritorio francamente estresada. Ni me imagino el número de becarios que puede haber llegado a contratar el Festival. Voy a tener que mover el culo, porque dos días se pasan volando. Me planto delante de la pantalla y miro a mi compañero, que muestra una sonrisa traviesa.

		—¿Qué pasa? —le pregunto con curiosidad.

		—Nada, solo que tu pequeño lapsus me ha hecho gracia.

		—¿Por?

		—Porque si hay algo que Penny odia en esta vida es no ser considerada la jefa. Y cuando te he oído decir que estabas lista para comandar… Solo me imaginaba su cara.

		—Sí, a veces me pasa. Intento tener cuidado, pero cuando me pongo muy nerviosa no hago más que mezclar las cosas y meter la pata.

		Lorenzo se inclina un poco hacia adelante y mira hacia el despacho de Penny. Yo me inclino también hacia él, curiosa por oír lo que tiene que decir.

		—El año pasado, Penny entrevistó a otro chico para tu mismo puesto. El pobre tenía síndrome de Tourette. En cuanto ella se puso a hacerle preguntas un poco difíciles, él empezó a estresarse y… Mio Dio —dice alzando los ojos al cielo.
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